L A   P A L A B R A
Isaías 50, 5-9a
El Señor abrió mi oído y yo no me resistí ni me volví atrás. Ofrecí mi espalda a los que me golpeaban y mis mejillas, a los que me arrancaban la barba; no retiré mi rostro cuando me ultrajaban y escupían. Pero el Señor viene en mi ayuda: por eso, no quedé confundido; por eso, endurecí mi rostro como el pedernal, y sé muy bien que no seré defraudado. Está cerca 

el que me hace justicia: ¿quién me va a procesar? ¡Comparezcamos todos juntos! ¿Quién será mi adversario en el juicio? ¡Que se acerque hasta mí! Sí, el Señor viene en mi ayuda: ¿quién me va a condenar?

SALMO: Caminaré en la presencia del Señor,

Amo al Señor, porque él escucha / el clamor de mi súplica, 

porque inclina su oído hacia mí, / cuando yo lo invoco.  
El Señor es justo y bondadoso, / nuestro Dios es compasivo;

el Señor protege a los sencillos: / yo estaba en la miseria y me salvó.  

El libró mi vida de la muerte, / mis ojos de las lágrimas y mis pies de la caída.

Yo caminaré en la presencia del Señor, / en la tierra de los vivientes.  
                                                                              Santiago 2, 14-18

¿De qué le sirve a uno, hermanos míos, decir que tiene fe, si no tiene obras? ¿Acaso esa fe puede salvarlo? ¿De qué sirve si uno de ustedes, al ver a un hermano o una hermana desnudos o sin el alimento necesario, les dice: «Vayan en paz, caliéntense y coman», y no les da lo que necesitan para su cuerpo? Lo mismo pasa con la fe: si no va acompañada de las obras, está completamente muerta. Sin embargo, alguien puede objetar: «Uno tiene la fe y otro, las obras.» A ese habría que responderle: «Muéstrame, si puedes, tu fe sin las obras. Yo, en cambio, por medio de las obras, te demostraré mi fe.»
                                                                                 Marcos 8, 27-35

Jesús salió con sus discípulos hacia los poblados de Cesarea de Filipo, y en el camino les preguntó: «¿Quién dice la gente que soy yo?» Ellos le respondieron: «Algunos dicen que eres Juan el Bautista; otros, Elías; y otros, alguno de los profetas.» «Y ustedes, ¿quién dicen que soy yo?» Pedro respondió: «Tú eres el Mesías.» Jesús les ordenó terminantemente que no dijeran nada acerca de él. Y comenzó a enseñarles que el Hijo del hombre debía sufrir mucho y ser rechazado por los ancianos, los sumos sacerdotes y los escribas; que debía ser condena do a muerte y resucitar después de tres días; y les hablaba de esto con toda claridad. Pedro, llevándolo aparte, comenzó a reprenderlo. Pero Jesús, dándose vuelta y mirando a sus discípu los, lo reprendió, diciendo: «¡Retírate, ve detrás de mí, Satanás! Porque tus pensamientos no son los de Dios, sino los de los hombres.» Entonces Jesús, llamando a la multitud, junto con sus discípulos, les dijo: «El que quiera venir detrás de mí, que renuncie a sí mismo, que cargue con su cruz y me siga. Porque el que quiera salvar su vida, la perderá; y el que pierda su vida  por mí y por la Buena Noticia, la salvará».
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¡Retírate, ve detrás de mí, Satanás! tus pensamientos son los de los hombres.

El que quiera venir detrás de mí, 

que renuncie a sí mismo, que cargue con su cruz y me siga.
El que quiera venir detrás de mí, 

Queridos hermanos, hoy dejamos, nuevamente, Cafarnaún con el lago de Galilea y    

                                volvemos hacia los poblados de Cesarea de Filipo. Es un am- biente ya conocido y también muy querido por el Apóstol S. Pedro, porque aquí recibió la gran promesa y revelación de Jesús. 
¿Lo recuedan?: “Tú eres Pedro y sobre esta piedra….” ¡Lindos recuerdos! Mas, muy  pronto, cambiarán y tendrán otros sentimientos. Ese mismo Pedro, oirá otro nombre, nun-ca oído y a nadie agradable. Nosotros estaremos como testigos y espectadores. Mas, no como ‘curiosos’. Estaremos, para aprender. ¡Aprender! Sí, siempre se aprende de todos y en todo momento y lugar <> Éste también es un valor que debemos recuperar: El arte y la capacidad de aprender, porque, en este mundo, somos todos mendigantes de la Ver dad. Podemos encontrarla en todo lugar. Mas, no es fácil descubrirla y, menos todavía, apropiarnos. Tampoco es muy difícil. Solamente, son necesarios ojos limpios y corazón puro, para conocerla y apoderarse… 
Vamos caminando, siguiendo a Jesús que va haciendo una encuesta, con los Apóstoles y les revela los próximos acontecimientos. El Príncipe de los Apóstoles, ya constituido columna fundamental de la Iglesia de Cristo, no puede entender y, menos todavía, acep-tar que “el Hijo del hombre tuviera que sufrir mucho y ser rechazado por los ancianos, los sumos sacerdotes y los escribas; que debía ser condenado a muer te..” Entonces interviene. Llama a Jesús y, llevándolo aparte, comenzó a reprenderlo.
Pedro, no podía aceptar tanta maldad y humillaciones hacia el Maestro… Mas, Jesús, me  nos quería aceptar que ningún poder pudiera alejarlo de la misión encomendadale por el Padre Celestial, aunque no podía evitar que Satanás lo intentara. 

Así fue. El tentador lo intenta. Busca el camino a través de Pedro: Es que Satanás es muy inteligente y astuto, pero Jesús, lo ha vencido y nunca se dejó y ni se dejará sorprender. ¿Recuerdan los 40 días de lucha en el desierto? Así que Cesarea de Filipo será un lu-gar más donde se manifestó el poder del Señor Jesús, sobre el terrible enemigo. No es un acontecimiento o una victoria superficial. Fue una de las intervenciones de Jesús, que ciertamente, cambió la actitud y el proceder de Pedro... y no sólo. 
También, cambiará la historia de muchos creyentes. Ciertamente, con la de Pedro, cam-bió la mía también. ¿Y la tuya? Vamos tomando conciencia que el Maligno es muy hábil, hasta hablar por la boca de Pedro… Pero, a nosotros tampoco, nos faltarán los medios  para vencerlo. Tenemos muchos. El principal es la oración. ¡Comencemos ya! 
Otros medios: Mc.9,28: “Cuando Jesús entró en casa, le preguntaban, en privado, sus discípulos: «¿Por qué nosotros no pudimos expulsarle?» Les contestó Jesús (Mc.9,28): «Esta clase de demonios con nada puede ser arrojada sino con la ora- 
ción y el ayuno». ¡oración y ayuno!  ¡Como Jesús en el desierto! Estas ar- 
mas, ayer, hoy y siempre, están también en nuestro alcance.  
Nos puede faltar la comida, mas privarnos voluntariamente…. Nos puede faltar tiempo pa- ra muchas cosas, mas para rezar, lo encuentran todos los que quieren.  

Entonces, grabémoslo en nuestro corazón y comencemos a rezar…   
“¡Que se acerque hasta mí! Sí, el Señor viene en mi ayuda: ¿quién me va a conde nar? (Isaías -1ra. lectura)
Seguimos contemplando a Pedro con Jesús y al Maligno que se metió en el medio para cumplir sus designios: tentar al hombre y alejarlo de Dios. Sus armas  privilegiadas son    
las mentiras y toda clase de engaño. 
Mas, ¿Quién es, o son, Satanás, el Demonio…? Existe de verdad? ¿No son cosas del pasado? Supongo que las respuestas son variadas. Yo, lo he dicho varias veces, y el Pa- pa Francisco, también lo ha repetido varias veces: “El demonio existe”. Además, de él hablan, y muchísimo, la Biblia y “El Catecismo de la Iglesia Católica”.
<>Dicho Catecismo y la Santa BIBLIA, se puede comprar en la mayoría de las librerías ca  

    tólicas. Además están también en Internet, con acceso libre… <>     
Entonces, ¡el Demonio existe y debemos tener cuidado! Él, por medio de algunos ya enga ñados, quiere hacernos creer que él es una figura mitológica y no un ser real y personal. 
Otros, no se preocupan demasiado acerca de él y viven como si no existiese. 
Para otros, la idea de Satanás evoca imágenes de un ser con dos cuernos una cola y un tridente en las manos, mientras que Jesús, la “Tradición”, la Iglesia y… nos enseñan que necesita ser tomado en serio, porque la vida y la salvación son realidades serias. 
El demonio existe. Mas, para nuestra tranquilidad, si bien, una tranquilidad vigilante, dice San Pío de Pietrelcina, quien lo padeció mucho: “El demonio es como un perro rabioso atado a la cadena; no puede herir a nadie más allá de lo que le permite la cadena. Mantente, pues, lejos. Si te acercas demasiado, te atrapará”.
 A todos los que lo seguían, y a los que queremos seguirlo, a lo largo de los siglos, dijo también Jesús: «El que quiera venir detrás de mí, que renuncie a sí mismo, que cargue con su cruz y me siga». Mas, ¿Cuál es “nuestra” cruz?     
Hermanos, observemos, en primer lugar, que el Señor Jesús siempre respeta nuestra li-bertad. Dice: “El que quiera venir…”. También sería algo ilógico, querer acompañar a Jesús, que va hacia el “Calvario”, extenuado, cargando su cruz muy pesada, mientras yo, voy con las manos en los bolsillos, charlando con mis amigos y fumando un cigarrillo...

Si, de veras, lo quiero y respeto, encontraré una manera de cómo ayudarlo. 
En primer lugar: tomar conciencia de que en aquella cruz, muy pesada, que sigue llevan 

do Jesús, están también mis pecados. ¡Y son muy pesados, también!
Entonces: seguir a Jesús es imitarlo: ir cargando, cada día el peso de mis pecados y tam-
bién los de mis hermanos, como él hace con los míos. Mas: seguimos pensando: cuál es
tu cruz y a qué debes renunciar. A que parte, gusto, vicio, engaño… y salvarás tu vida.                               
¡Salvaremos nuestra vida! Entonces, habremos hecho el verdadero negocio de la vida.
